




















Como nuevo y reiterado éxito editorial, entrega la Biblioteca
Banco Popular, que ha salvado del olvido tantas obras y es-
critos histórico-literarios dignos de perdurar como valedera
expresión de las letras nacionales, esta colecticia "Escritos 'His-
tóricos" de don José Manuel Marroquín, que el amor filial de
su ilustrado descendiente don Jaime de Narváez Vargas ha
seleccionado con sumo acierto entre la fecunda y siempre no-
table obra literaria del bisabuelo ilustre.
Enhiesta cumbre es el señor Marroquín, entre las eminentes
de nuestra literatura; múltiple, profundo, sagaz e ingeniosísimo
en todas las maneras del ejercicio culto. Maneja la lengua
materna con la misma naturalidad y pureza del agua fresca
que fecunda las dehesas y plantíos de Yerbabuena, la solariega
posesión que en sus fuertes manos se hace centenaria. Su tem-
prana orfandad y el ambiente cuasi monástico de la casa de la
Calle Real, de amplias pero oscuras estancias, decoradas con
marqueterías barrocas y pinturas místicas salidas de los obra-
dores coloniales de los Figueroa o del maestro por excelencia
Gregorio Vásquez, alternan con la iconografía del linaje: el
traje negro de terciopelo del oidor ilustre Moreno y Escandón,
o la amable muselina, imperio que envuelve hasta la núbil
garganta a la joven madre Trinidad Ricaurte y Nariño, la del
triste y temprano destino trágico, a cuyo lado parecen montar
guardia los hermanos Marroquín y Moreno, mientras las viejas
tías, vástagos del fiscal reformador, desgranan las cuentas del
rosario mayor. De este ambiente neurótico sale inmune el
elegante vástago de José María Marroquín y Moreno que cubre
de alegría retozona y maliciosa los largos años que para fortuna
de la patria y de sus letras le concede Dios, quien lo llama
para sí a los ochenta y un años de amable trasiego por la vida,
poco después de haber sobrellevado sinsabores políticos que no
busca y el desgarramiento de la patria que amarga sus postri-
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merías, pues le toca el inevitable desenlace de una historia
que arranca desde los días mismos de la Gran Cólombia. El
gobierno de los Estados Unidos del Norte ata desde entonces
las manos de los libertadores que quieren ver flotar el tricolor
de Colombia en las islas Antillas, antemurales como Puerto Rico
para la defensa militar del istmo, cuyo trascendental destino
es visto y deseado. La pérdida de Panamá es ineluctable, a pesar
del nobilísimo gesto del inolvidable caudillo liberal, general
Benjamín Herrera, cuando depone las armas que dan por ter-
minada la tremenda revolución de los tres años, ansioso por
preservar el istmo para Colombia. Suya es la frase de entonces
que no es posible olvidar, para practicarla siempre: "La patria
por encima de los partidos."
Don Manuel, como respetuosamente se llama al señor Ma-
rroquín a lo largo de su vida, por tantas maneras ejemplar,
c1á:;ico autor de "La Perrilla" y de "El Moro", novela ejemplar,
y de tantas y tantas páginas en prosa y verso, de broma y
veras, joyas del idioma que no olvidarán jamás los cultores de
la pureza del lenguaje, de la sobria y llana expresión, matizada
de fina sonrisa retozona que, sin duda, al momento de su con-
cepción, proporciona a su autor inefable regocijo y a sus
amigos y lectores numerosísimos la bien llamada "alegría de
leer".
Débese al vicepresidente Marroquín un serVICIOcultural emi-
nente a la patria, ejecutado en los momentos mismos en que
ésta se desangra en la cruenta lucha de los "Mil días": la
fundación de la Academia Colombiana de Historia, santuario
elevado a Clío y al que llama a oficiar a personalidades insignes
por tantos títulos entre los que por entonces cultivan la historia
nacional. El señor Marroquín ama la historia y en unión de
su ministro de educación, José Joaquín Casas, da vida perenne
en 1902 al docto instituto que tan altos y desinteresados servi-
cios presta para salvaguardia y exaltación de los valores fun-
damentales de la nacionalidad.
Marroquín historiador es faceta casi inédita del ilustre bo-
gotano que su descendiente saca de injusto olvido. De su larga
producción en este género ha espigado las mejores páginas,
las ha dispuesto cronológicamente desde la segunda mitad
del siglo XVIII hasta el momento en que el hombre de Estado
se convierte en relator de sus actos al escribir para sus hijos
la verdad acerca del 31 de julio de 1900 y al presentar la
memoria de sus hechos como mandatario al Congreso Nacional
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de 1904. Dos cartas políticas valiosísimas ofrece a la crítica
de sus conciudadanos y lega a la posteridad ya no la historia
vivida por sus biografiados ilustres, del Virrey Solís hasta don
Jorge Isaacs, sino la que le toca vivir intensamente cuando es
arrancado de la paz idílica de Yerbabuena para enfrentarlo
a lo imposible, a lo amargo, a lo oscuro e inevitable donde sólo
es alumbrado por su conciencia incorruptible y su fe en el
Dios de Colombia, a quien consagra la patria moribunda, des-
garrada a mansalva. Sus graciosísimos romances de los años
buenos, "Estudios sobre la historia romana", se ven convertidos
en trágico drama que representa impertérrito, cuando ya su
vida pide clamorosamente el regreso a la heredad paterna, como
preparación para el balance final ante el Supremo Juez, que no
encuentra falla la balanza de una vida que no ha sido aún
estudiada con el respeto, la imparcialidad y la documentación
por fortuna abundantísima en archivos como los del Instituto
Caro y Cuervo en Yerbabuena, la Academia Colombiana de
Historia y en la Biblioteca de su descendiente don Jaime de
Narváez Vargas, llamado a realizar esta empresa y a limpiar
de mácula a quien eñ su momento sabe merecer la confianza
de entrambos partidos históricos que, con sobrada razón, fían
en él desde el instante en que escuchan de varón tan respetable
su célebre mensaje al Congreso, al tomar posesión en 1898 de
la Vicepresidencia de Colombia, o el balance final de 1904.
El historiador Marroquín es feliz intérprete de sus biografia-
dos, exacto en su documentación, justiciero en sus juicios y
amenísimo en su exposición, máxime cuando evoca las memorias
del Puente del Común y sus alrededores o narra las peripecias
de tantos pasajes de nuestras guerras civiles y nuestros odios
ancestrales. De mano de la verdad quedan sus amables y nobles
páginas para enseñanza y recreo de los buenos lectores, para
quienes va dedicado este libro, con que se enriquece la ya larga
y meritísima Biblioteca Banco Popular.
GUILLERMO HERNANDEZ DE ALBA
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INTRODUCCION
Fecunda y prolífica fue la labor literaria de don José Manuel
Marroquín a través de sesenta años. Puede decirse que no hubo
género literario que no cultivara ni publicación periódica de
Bogotá en que no colaborara. Se encuentran escritos suyos en
más de veinte revistas y periódicos, desde "La Revolución",
que fundara con el malogrado Vicente Herrera en 1849, hasta
"El Mosaico", "La Caridad", "El Zipa", "El Repertorio Co-
lombiano", "El Rep6rter", el "Papel Periódico Ilustrado", "El
Tradicionista", "El Catolicismo", "El Comercio", "El Correo
Nacional" y muchos otros.
Su bien cultivado entendimiento y su decidida y constante
afición a las letras y al estudio, le dieron muy estimables y
sazonados frutos y le granjearon merecida fama, consagrándole
como el primer hablista de su época y uno de los más fecundos
escritores colombianos.
De don José Manuel se han publicado compilaciones del
más variado género: escritos literarios, discursos académicos,
cuadros de costumbres, escritos sobre filología y corrección
del lenguaje, crónicas varias y poesías, así como reimpresio-
nes de sus numerosas obras didácticas y de sus novelas.
Nunca se ha hecho, sin embargo, ninguna de sus obras de
carácter histórico. Ya el doctor Gustavo Otero Muñoz y don
Enrique Ortega Ricaurte se quejaban de esta falta u omisión,
y clamaban porque se reunieran estas obras en un volumen para
provecho de las letras y de la historia patria.
Don José Manuel, a quien se debe el mérito indiscutible de
haber sido fundador de la Academia de Historia, cultivó por
inclinación, por estudio y particular consagración, el género
histórico con notable acierto y nos dejó las semblanzas y las
vidas de muy notables personajes, que serán siempre fuente
obligada de consulta para quienes pretendan profundizar en las
biografías de ellos. Lo mismo puede decirse de los relatos his-
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tóricos que él escribe, muchas veces como testigo presencial
de los acontecimientos, que son testimonio invaluable para co-
nocer la vida de la ciudad en los agitados y convulsionados
días de nuestras revoluciones civiles y para esclarecer no pocos
sucesos desconocidos.
En este libro se incluyen algunos de los más importantes
escritos del señor Marroquín, todos pertenecientes al género
histórico, que se encuentran diseminados en revistas y periódicos
de la época, de muy difícil obtención en el día de hoy. Desfilan
por estas páginas las figuras serenas o próceras del Virrey
Solís, del fiscal Francisco Antonio Moreno y Escan4ón, el padre
Francisco Margallo, el gallardo general Juan José Neira, el
doctor Alejandro Osorio, ministro del Libertador, don Mariano
y don Pastor Ospina, don José Manuel Restrepo y don Jorge
Isaacs. Es lástima que no se hubieran incluído también, por falta
de espacio, las semblanzas o las vidas de otros personajes his-
toriados admirablemente por don José Manuel, como serían
las de Ricardo Carrasquilla, Ignacio Outiérrez Vergara, José
Antonio Soffia, Andrés María Marroquín, Lorenzo Marroquín
de la Sierra, Alberto Urdaneta, Rafael Alvarez Lozano y al-
gunos otros.
Se describen también, con precisión histórica y amenísimo
estilo, episodios de la revolución de noviembre de 1841 en que
la ciudad capital vivió tan convulsos y agitados días; sucesos
de la revolución de 1861 y días posteriores a la entrada de las
tropas del general Tomás Cipriano de Mosquera a la capital;
algún esporádico episodio de la revolución de 1876 y, final-
mente. los sucesos que el señor Marroquín describe con carácter
autobiográfico sobre los gravísimos y trascendentales aconte-
cimientos ocurridos durante su segunda administración, en los
años de 1900 a 1904, que son de especial interés para la historia
moderna del país y para juzgar con mejor criterio y mayor co-
nocimiento las causas y el desarrollo de estos sucesos. Así, por
ejemplo, la relación del movimiento del 31 de julio de 1900 que
escribiera "con el fin de que, publicada en la forma y en la
época que sean más convenientes, sirva para que mis conciu-
dadanos y especialmente mis descendientes se penetren de mi
actitud".
Por razón de la época a que se refieren los escritos, el libro
se ha dividido en tres partes bien definidas, así:
Primera Parte. La Colonia. Se incluyen aquí las biografías
del Virrey Solís, del fiscal Moreno y Escandón, los interesantes
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y amenísimos datos sobre el Puente del Común, el camino que
va de la capital al Común y los Cristos de la Veracruz.
Segunda parte. La República en el siglo XIX. Todos los suce-
sos y los personajes aquí agrupados, corresponden a la vida
republicana del siglo pasado: el padre Francisco MargaBo; "La
gran semana", episodios de la revolución de noviembre de 1841;
"Aprehensión de don Mariano y don Pastor Ospina en 1861";
"Aprehensión de don Ignacio Gutiérrez Vergara en 1862";
"Carácter del doctor Alejandro Osorio"; don José Manuel Res-
trepo; "La jornada de La Calleja", episodios de la revolución
de agosto de 1876; "Cómo se dio a conocer Jorge Isaacs".
Tercera Parte. 1900 a 1904. "Relación del movimiento del
31 de julio"; "Dos cartas históricas"; "La segunda administra-
ción" y la "Historia de la negociación del Canal y la insurrec-
ción separatista del Istmo".
Al final del libro se incluye una nota sobre las fuentes biblio-
gráficas que han servido para la fiel transcripción de los "Es-
critos Históricos" de don José Manuel Marroquín.
JAIME DE NARVAEZ
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